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El Propósito De Dios 
Realizado En Cristo 

 
 por Arthur Eggers 

(parte III) 
 
Fase III – Desde su Ascensión hasta su Reino  
 
“Por lo cual dice: subiendo a lo alto, llevó cautiva la 

cautividad, y dio dones a los hombres.” Efesios 4.8 Después 
nos dice que él descendió a las partes más bajas de la tierra 
para entonces ascender más allá de todos los cielos, para que 
pudiera cumplir todas las cosas. 

Alabado sea el Señor, Jesús no quedó en el sepulcro, 
ni quedó sobre la tierra. Él guió a los santos del corazón de la 
tierra y los llevó consigo. Él es “...el mismo que también subió 
por encima de todos los cielos para llenarlo todo.” Efesios 
4.10 La ascensión de Jesús como hombre, siendo aún el Santo 
Hijo de Dios, fue prueba que él había terminado la obra que su 
Padre le había dado para hacer. “Nadie subió al cielo, sino el 
que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, que está en el 
cielo.”  Juan 3.13 Jesús ascendió arriba como hombre y 
quedará identificado con el hombre con la gloria total que 
tenía antes de venir a la tierra. Como deidad, Jesús tenía 
derecho de volver de donde había venido. “Yo te he 
glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que 
hiciese.” Juan 17.4 Todo esto fue en el plan de Dios antes de 
la creación. “Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez 
dejo el mundo, y voy al Padre.” Juan 16.28 Dios fijó una hora 
en que Jesús saldría del cielo y fijó una hora en que volvería al 
cielo y también ha fijado una hora en que volvería otra vez 
para tomar su reino. “Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo 
ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus 
ojos. Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre 
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tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos 
varones con vestiduras blancas, los cuales también les 
dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? 
Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así 
vendrá como le habéis visto ir al cielo.” Hechos 1.9 al 11 
Cuando Jesús venga para tomar su reino, “...todo ojo le 
verá...” Apocalipsis 1.7 Ahora, durante la edad de la Iglesia, 
Jesús está sentado a la diestra de su Padre. (Efesios 1.20; 
Hebreos 8.1; 1ª Pedro 3.22) Hay tres fases restantes para que 
Jesús cumpla los propósitos eternos de Dios. Él quedará a la 
diestra de su Padre, intercediendo por nosotros, hasta que el 
tiempo de su reinado llegue. Después, nuestro abogado llegará 
a ser Rey de reyes y Señor de señores y Juez sentándose sobre 
su propio trono. (Apocalipsis 4.1) Después, él entregará todo a 
su Padre para que él “sea todo en todos.” 

Primera fase. Hasta que él se siente sobre su propio 
trono él es nuestro intercesor o abogado. “Hijitos míos, estas 
cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el 
justo.” 1ª Juan 2.1 Somos hijos y nuestro trato con Dios es 
como hijo con su padre. Uno de los significados de 
“abogado” aquí es: “uno llamado para brindar apoyo o 
auxilio.” También él ha mandado al Espíritu Santo para 
consolarnos y convencer al mundo de pecado, aunque el 
mundo, decorado y adornado consigo mismo, piensa que no 
necesita ayuda. (Juan 16.8 al 11) Jesús está juzgando la 
Iglesia durante esta edad de la Iglesia. (Apocalipsis 2 y 3) Esta 
es nuestra oportunidad de madurar, crecer en gracia y en el 
conocimiento de él , siendo cambiado a su imagen, la gloria 
más alta, para que podamos reinar con Cristo. “Y si hijos, 
también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 
juntamente con él seamos glorificados.” Romanos 8.17 Todos 
son hijos, todos son herederos, pero no todos son “coherederos 
con Cristo.” Esto requiere sufrimiento que nos prepara para 
reinar con Cristo. 

“En el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo 
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de malhechor; mas la palabra de Dios no está presa. Por 
tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que 
ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús 
con gloria eterna. Palabra fiel es esta: si somos muertos con 
él, también viviremos con él.”  2ª Timoteo 2.9 al 11 La palabra 
“con” refiere a nuestra comunión en la gloria eterna. Un día 
terminará esta edad y Jesús volverá para llevar a la esposa que 
él ha preparado. Después de llevarla a casa y sentarla en su 
trono con él, Jesús llevará a los siervos y amigos a casa para 
sus bodas. (Apocalipsis 19.6 al 9) 

Segunda fase. Después que la Iglesia esté en el cielo y 
el reino establecido, Jesús juzgará a las naciones quienes no 
querrán darle lugar, sino querrán poner a su propio hombre 
sobre el trono terrestre. En Mateo 24.5 Jesús dijo: “Porque 
vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a 
muchos engañarán.” “Yo he venido en nombre de mi Padre, y 
no me recibís; si otro viniere en su propio nombre, a ése 
recibiréis.” Juan 5.43 Esto tomará lugar cuando llegue el día 
que pertenece a Cristo. (2ª Tesalonicenses 2.2) Aquel a quien 
van a recibir se llama “el hombre de pecado, el hijo de 
perdición, y aquel inicuo.” (2ª Tesalonicenses 2.6 al 8) Este 
hombre es aquel inicuo “...cuyo advenimiento es por obra de 
Satanás, con gran poder y señales y prodigios mentirosos...” 
2ª Tesalonicenses 2.9 Lo espantoso es que, a pesar de sus 
mentiras y engaños, todo el mundo le creerá. Habrá una 
trinidad de maldad falsificando al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. El anticristo y el profeta falso serán destruidos al fin de 
la tribulación. “Y la bestia fue apresada, y con ella el falso 
profeta que había hecho delante de ella las señales con las 
cuales había engañado a los que recibieron la marca de la 
bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron 
lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con 
azufre.” Apocalipsis 19.20  

Mil años más tarde Satanás estará allí también. “Y el 
diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y 
azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán 
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atormentados día y noche por los siglos de los siglos.” 
Apocalipsis 20.10 Después Jesús tratará con los rechazadores 
del evangelio. (Apocalipsis 20.11 al 15) Este juicio está 
llamado “el juicio del gran trono blanco.” Aquí hay tres cosas 
para notar. 1) Los juzgados no tienen lugar o posición. 2) Hay 
dos libros de referencia, uno es plural y el otro es singular. El 
juicio viene de los dos libros cuando estén abiertos. Dos veces 
leemos: “según sus obras.” El primer libro es según el 
comportamiento y el segundo es según el nacimiento. 3) El 
juicio final es la muerte segunda. “Y la muerte y el Hades 
fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda.” 
Apocalipsis 20.14 Esta es la muerte espiritual, una separación 
de Dios. La separación de Dios es una condición, el lago de 
fuego es una posición. La muerte segunda se refiere a la 
segunda vez que la muerte está tratada. La primera fue sobre 
la Cruz. “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por 
medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto 
es, al diablo.” Hebreos 2.14 En 1ª Corintios 15.24 la muerte 
está vista como el último enemigo que será destruido. 

Tercera fase. “Luego el fin, cuando entregue el reino 
al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda 
autoridad y potencia.” 1ª Corintios 15.24 “Porque todas las 
cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas 
las cosas han sido sujetadas a él, claramente se exceptúa 
aquel que sujetó a él todas las cosas. Pero luego que todas las 
cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se 
sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios 
sea todo en todos.” 1ª Corintios 15.27, 28 El énfasis en estos 
versos es la sujeción de todas las cosas a Jesús. Vemos a todos 
los enemigos de Jesús bajo la autoridad de él, y él está listo 
para entregar el reino a Dios el Padre como fue antes de la 
creación. No habrá nada de la vieja creación, todo será nuevo 
y en esta novedad de vida Dios ejecutará la plenitud de su 
voluntad. (Apocalipsis 21.1 al 5) 

4 



Lecciones En 
Primero De Samuel  

 
por Douglas L. Crook 

(parte XXXV) 
 

Capítulo Veintisiete 
 

Versos 1 al 4 – “… Al fin seré muerto algún día por 
la mano de Saúl; nada, por tanto, me será mejor que 
fugarme a la tierra de los filisteos…”  Estas palabras de 
David no fueron palabras de fe porque no estaban de acuerdo 
con la voluntad revelada de Dios.  La voluntad de Dios para 
David fue que reinase como rey en lugar de Saúl y no que 
muriera por mano de Saúl.  Por lo tanto, tenemos que 
concluir también que tampoco David fue guiado por el Señor 
para ir a la tierra de los filisteos.  Si David estuvo fuera de la 
voluntad del Señor, ¿por qué Dios le protegió y le consedió 
su deseo de ser librado de la persecución de Saúl?  (Verso 4)   

La respuesta se encuentra en entender que las 
personas de fe, personas piadosas, no son personas perfectas 
ni sin fallas.  Es peligroso asumir que todo lo que una 
persona caracterizada por fe y piedad hace o dice es ordenado 
por Dios y está de acuerdo con su voluntad.  El peligro de tal 
suposición es el error de usar las acciones y palabras de 
personas estimadas como personas de fe como la norma de 
verdad y piedad en vez de usar la Palabra de Dios como 
nuestra norma de fe.  Aun la persona más fiel, más piadosa 
de vez en cuando falla de andar según la dirección del 
Espíritu en algunas partes de su vida.  Al contraste, la Palabra 
de Dios nunca falla.  Es la verdad ahora y por los siglos.  Por 
eso, la Biblia debe ser siempre nuestra norma de lo que es 
correcto y lo que no es. 
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David aún fue un hombre de fe.  Tenía un corazón 
conforme al corazón de Dios. Aún fue caracterizado por 
piedad y justicia.  Cuando huyó a la tierra de los filisteos no 
dejó de adorar o de servir a Jehová.  Sin embargo, en cuanto 
a dónde irse luego, falló por no buscar la dirección del Señor.  
No obstante, Dios protegía a David y con paciencia y ternura 
le guió una vez más a su voluntad.  La dirección del corazón 
de David no cambió.  No es que David se rebeló contra la 
voluntad de Dios, sino que simplemente falló en buscarla y 
entenderla en este aspecto de su vida. 

Yo creo que la Biblia enseña que el pueblo de Dios 
puede poseer un corazón que se inclina hacia Dios o lejos de 
Dios.  (Josué 24.23;1º Reyes 8.58; Salmo 119.36; Isaías 
29.13;Mateo 15.8)  La dirección del corazón del individuo 
caracteriza su vida en general.  Si, como David, uno tiene un 
corazón inclinado hacia Dios, su vida será caracterizada 
generalmente por piedad y obediencia.  Si uno tiene un 
corazón inclinado lejos de Dios, será caracterizada 
generalmente por pecado y carnalidad.  Sin embargo, es 
posible que uno que tiene un corazón inclinado hacia Dios y 
que es caracterizado generalmente por fe y obediencia, esté 
fuera de la voluntad de Dios en ciertos aspectos o partes de 
su vida.  Por ejemplo, Elías en 1º Reyes 19.1 al 10 huyó por 
miedo de la presencia de Jezabel.  En cuanto a aquella acción 
especifica, estuvo fuera de la voluntad del Señor, aunque aún 
fue un hombre de fe con un corazón inclinado a Dios.  Ya 
que temía a Dios, Dios le cuidaba aun estando fuera de la 
voluntad de Dios, pero poco a poco le guió hasta volver 
dónde debía haber estado y a hacer lo que debía haber estado 
haciendo.  Abraham es otro ejemplo de un hombre de fe 
quien fue protegido por Dios aunque en una parte de su vida 
se equivocó de la voluntad del Señor.  (Génesis 12.10 al 20)  

Entendiendo esta verdad que individuos de fe pueden 
errar la voluntad de Dios de vez en cuando nos ayudará en 
dos maneras.  Primero, nos ayudará a no sorprendernos al 
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punto de desanimarnos al ver a los individuos piadosos 
fracasar de la voluntad de Dios en una parte de su vida.  
Segundo, nos ayudará a ser diligentes permitiendo al Espíritu 
Santo examinar cada parte de nuestra propia vida.  
“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y 
conoce mis pensamientos; Y ve si hay en mí camino de 
perversidad, Y guíame en el camino eterno.” Salmo 139.23, 
24  Esta es la petición de los creyentes fieles.  Los que andan 
por fe, reconocen que no son sin falla, por eso se rinden 
continuamente al examen del Espíritu y la corrección del 
Señor. 

Los carnales, como Saúl, al contraste, no temen al 
Señor y rebelen contra la voluntad de Dios vez tras vez.  Dios 
no protegía a Saúl en su rebelión y aun rehusó contestar sus 
oraciones.  (1º Samuel 28.6)  Qué gran diferencia hubo en las 
consecuencias del error de David en ir a la tierra de los 
filisteos y la rebelión continua de Saúl.  Importa hacia qué o 
hacia quién uno inclina su corazón.  “Fíate de Jehová de 
todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus 
veredas. No seas sabio en tu propia opinión; Teme a Jehová, 
y apártate del mal.”  Proverbios 3.5 al 7  Uno que teme al 
Señor reconocerá su error y volverá al camino derecho. 

Versos 5 al 12 – Aunque David huyó a la tierra de los 
filisteos fue diligente en separarse de los filisteos y pidió 
vivir en una ciudad aparte.  Vivimos en este mundo y 
conducimos transacciones con los del mundo, pero es preciso 
recordar que somos separados de ellos.  (2ª Corintios 6.14 al 
18)  Poseemos distintas normas de vivir y diferentes motivos 
por lo que hacemos y decimos.  Tenemos que cuidar de 
mantener nuestra separación espiritual del mundo, y si no lo 
hacemos, vamos a empezar a adoptar sus maneras y hábitos.   

David se separó de los filisteos y se juntó con su 
propio ejército.  Nosotros también debemos ser diligentes en 
congregarnos con nuestros hermanos en Cristo.  
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Congregándonos juntos en el nombre de Jesús para alabar al 
Señor y estudiar su Palabra encontramos refugio y limpieza 
de la influencia y suciedad del mundo.  (Hebreos 10.24, 25) 

“Y subía David con sus hombres, y hacían 
incursiones contra los gesuritas, los gezritas y los 
amalecitas...Ni hombre ni mujer dejaba David con vida para 
que viniesen a Gat; diciendo: No sea que den aviso de 
nosotros y digan: Esto hizo David. Y esta fue su costumbre 
todo el tiempo que moró en la tierra de los filisteos.” 
1º Samuel 27.8, 11  Mientras que estaba en la tierra de los 
filisteos, David hacía la voluntad del Señor.  Estas naciones 
fueron los enemigos de Jehová y su pueblo y el juicio justo 
de Dios contra ellas había sido anunciado muchos años antes.  
(Deuteronomio 7.1 al 11)  David, personalmente, fue 
pasando por un tiempo difícil en su vida, pero no dejó de 
luchar la buena batalla, no dejó de servir a Jehová.  No 
perdonamos u olvidamos el engaño de David a los filisteos, 
pero señalamos el hecho que con cada paso, cada 
experiencia, David está aprendiendo, poco a poco, cómo 
ejecutar su fe. 

La clave de la victoria en tiempos de prueba es 
siempre ocuparse en la obra del Señor.  No ayuda a nadie, 
incluyendo a sí mismo, estar ocioso o sentir lástima por sí 
mismo por su situación.  “Así que, hermanos míos amados, 
estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en 
vano.” 1ª Corintios 15.58 
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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento 

  
por Virgilio Crook  

 (parte V) 
 

3ª Cosa preciosa — Los Pensamientos de Dios 
 
“Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! 

¡Cuán grande es la suma de ellos! Si los enumero, se 
multiplican más que la arena; despierto y aún estoy 
contigo.” Salmo 139.17, 18 Aquí tenemos los pensamientos 
de Dios; especialmente los pensamientos de Dios hacia 
nosotros. 

La versión inglesa dice: “¡Cuán precioso es Señor 
pensar que tú estas pensando en mí constantemente! No 
puedo contar cuantas veces al día tus pensamientos están 
hacia mí.” Que consuelo es pensar que Dios está pensando 
en nosotros. 

La palabra preciosa aquí significa: “de alto precio.” 
Un significado un poco distinto de lo visto en Deuteronomio 
33. En este pasaje aplicaremos el sentido de “costar mucho, o 
de ser apreciado.” 

Es interesante, aquí David nos habla de los 
pensamientos de Dios hacia (o por los beneficios de) la 
humanidad, pero para David fue algo muy personal, aunque 
en un sentido toda la humanidad está incluida en este Salmo. 
Pero David lo tomó en manera personal y dijo que Dios, 
“piensa en mí.” Ya sabemos que Dios es el Creador de toda 
la humanidad, pero es algo especial cuando nos damos cuenta 
que Dios no nos mira como una masa de humanidad 
solamente, sino como individuos. Tomándolo personalmente, 
aunque yo pertenezco a esa masa que se llama “humanidad” 
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y aunque él mira esa masa también, vemos al examinar más 
de cerca, él piensa en mí, individualmente. En su Palabra 
vemos sus propósitos hacia cada uno como individuo. 

David estaba pensando en la bondad de Dios. Muchas 
veces nosotros estamos sin propósitos verdaderos, pero no es 
así en cuanto a Dios. En su pensamiento Dios tiene propósito. 
Cuando él creó al hombre, no estuvo pensando de balde. 
Leemos el Salmos 8.1 al 4; “¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto tu 
gloria sobre los cielos, de la boca de los niños y de los que 
maman, fundaste la fortaleza, a causa de tus enemigos, para 
hacer callar al enemigo y al vengativo. Cuando veo tus 
cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú 
formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él 
memoria, y el hijo del hombre, para que los visites?” Nos 
dice: “obra de tus dedos.” El hombre natural cree que el 
mundo gira alrededor de él. Él cree que es el centro de todo y 
es así en un sentido. Pero David calculó de otra manera en 
estos versos. ¿Qué es el hombre? Seguro que todos hemos 
tenido una experiencia similar al mirar los cielos de noche, 
especialmente fuera de una ciudad grande. Porque en la 
ciudad no podemos ver toda la inmensidad de las estrellas y 
de los planetas, pues, se tiene que estar en el campo para ver 
la claridad y hermosura de los astros. Ahí nos hace pensar: 
“qué inmensidad, qué inmenso es el universo que hizo 
nuestro Dios.” La inmensidad de la creación de Dios 
sobrepasa nuestra comprensión. Al mirar la inmensidad del 
universo, las montañas, los árboles, las flores, los animales y 
todo lo que existe, decimos: “¡cuán inmenso es el universo!” 
El hombre ha procurado medir la distancia, y como ya no 
sabe como hacerlo ha creado “un metro que se llama “año 
luz.” El año luz es la unidad de longitud igual a la distancia 
que recorre la luz en un año, lo cual es 9,461 billones de Km. 
Esto es lo que el hombre usa para hacer las mediciones de los 
astros en órbita y dice que tal estrella está a 4 años luz que 

10 



son billones y billones de Km de la tierra. Esa distancia a la 
vez está a 8 años luz de otra estrella. Así van midiendo y 
llegando así al fin de nuestra galaxia. Cuando por fin llegan 
allí, dicen que hay más todavía. De un punto a otro de nuestra 
galaxia hay miles y miles de años luz. En verdad que no entra 
en la cabeza del hombre la inmensidad de lo que Dios ha 
creado. Y después de esto Dios también creó al hombre. El 
salmista dice: “¿qué es el hombre para que de él tengas 
memoria?” ¿Por qué Dios no se olvida un poco del hombre, 
y se dedica a la creación? Por lo menos la creación obedece a 
su Creador. ¿Y nosotros? ¿Por qué Dios mantiene al hombre 
en su memoria, cuando en comparación de la creación, el 
hombre es sin valor? 

“Oh Jehová, ¿Qué es el hombre, para que en él 
pienses, o el hijo de hombre, para que lo estimes? El hombre 
es semejante a la vanidad; sus días son como la sombra que 
pasa.” Salmo 144.3, 4 Parece que más que una vez David 
estuvo contemplando este tema. Recordemos que David fue 
pastor de ovejas y seguro que muchas veces cuando cuidaba 
las ovejas miraba el cielo y se miraba a sí mismo y decía: 
“¿qué es el hombre?” Yo creo, es mi opinión, y es sólo una 
opinión, que en el universo de Dios hay hermosos lugares 
que Dios ha hecho aparte de la tierra, y hay propósitos por lo 
cuál ellos están allí. Bueno, Dios podría haber estado 
ocupado en esas cosas, o en los ángeles, o los querubines. 
Hay tanto en la creación misma para ocupar la atención de 
Dios, sin embargo, él piensa en nosotros. 

Con Dios el Padre estaba el Hijo ordenándolo todo y 
él dice: “yo era su delicia de día en día.” Este es Jesús en la 
eternidad pasada. Él era la delicia de su Padre. El Padre se 
deleitaba con él. Como cualquiera de nosotros que tenemos 
hijos y que nos dan placer, al menos cuando nos obedecen. 
Pero Jesús no pensaba así, él dijo que de mi parte “me 
regocijo con la parte habitable de la tierra.” Su ocupación, 
su placer, es con los hijos de los hombres que somos 
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nosotros. “Con él estaba yo ordenándolo todo, y era su 
delicia de día en día, teniendo solaz delante de él en todo 
tiempo. Me regocijo en la parte habitable de su tierra; y mis 
delicias son con los hijos de los hombres.” Proverbios 8. 30, 
31 Yo, de mi parte, no entiendo esto, pero así lo declara la 
Palabra y yo la creo. Aunque no entiendo, creo lo que la 
Palabra nos dice. No solamente es que Dios creó y pensó en 
el hombre, sino que también había un propósito. 

“Porque mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 
Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis 
caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos 
más que vuestros pensamientos.” Isaías 55.8, 9 Esto nos 
ayuda a entender (aunque otra vez no alcanzamos la plenitud 
de tal dicho,) pero nos ayuda bastante. Dios nos dice esto por 
medio del profeta. El cielo del que él habla no es este que 
vemos así nomás, ni es el cielo en donde están los astros, sino 
más allá de todo. Otra vez no hay medida porque estamos 
hablando del trono de Dios mismo. Aunque el hombre ha 
medido algo del universo, no ha podido llegar al trono de 
Dios. Esta es la diferencia. Si usted entiende la distancia que 
hay desde la tierra hasta el 3º cielo, podrá notar que esa es la 
diferencia que hay entre lo que nosotros pensamos y lo que 
Dios piensa. Por supuesto que hay una vasta diferencia. 
Nosotros pensamos “¿qué comeremos mañana? ¿Adónde voy 
hoy, cómo me siento hoy?” Mirando a otra persona decimos 
lo mismo y él piensa así también. Pero Dios no es así, pues él 
dice de otra manera. Nosotros no podemos mirar más allá de 
nuestra nariz. No podemos porque nuestra visión es muy 
corta, nuestro entendimiento muy corto, y nuestro concepto 
del cielo es muy pobre también.  

Un anciano que había sido un buen carpintero en su 
vida falleció. La persona que oficiaba el servicio fúnebre 
comentaba dando a entender que la persona seguiría haciendo 
estas cosas en el cielo. Parece que para él el cielo es la 
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continuación de esta vida. Yo no lo creo así, porque 
personalmente, no pienso hacer en el cielo las cosas que hago 
acá, porque yo no espero ser lo que soy acá. Lo que seré no 
lo sé, como nos dice el apóstol Juan, pues nuestra calidad de 
hijo aún no se ha manifestado, lo que vamos a ser, pero sé 
que será diferente y muchísimo mejor. Los pensamientos de 
Dios son tan distintos, tan diferentes a los nuestros, y por eso 
Dios piensa en el hombre.  

 
 

~ ESTUDIOS Y TRATADOS ~ 
 

Tenemos los siguientes estudios y tratados disponibles: 
 

1ª De Juan A Ti Te Hablo 
Atributos de Dios, Los Bendita Seguridad 
Bosquejo de la Profecía Cambiado 
La Comunión El Confito Cristiano 
En Cristo El Desánimo 
Las Dimensiones de Amor El Divorcio 
El Rey y La Reina El Espíritu Santo 
La Esposa del Cordero ¿Es Usted Salvado? 
El Evangelio de Pablo Filipenses 
Gozosos en el Señor Jesús el Cristo 
La Ley ¿Bendición o Maldición? La Ley del Espíritu y Vida 
La Libertad Mensajes de Exhortación 
La Mujer Virtuosa No Quiero Que Ignoréis  
Orden de Dios Para la Familia Los Pasos del Peregrino 
El Pecado en el Campamento Primero de Samuel 
La Profecía de Daniel La Profecía de Oseas 
El Propósito de Dios Provisiones Pasadas de Dios 
¿Qué es el Pecado? Romanos 14 
El Salmo 23 El Salmo 32 
La Sanidad Las Siete Unidades 
El Velo  La Vida de Fe de Abraham 
Vida Eterna, La 
Aprendiendo las Verdades Escondidas 
Echando Mano de Las Promesas de Dios 
La Gracia y La Ley Contrastadas 
La Guerra y Armadura del Creyente 
Los Sacrificios del Antiguo Testamento 
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